
•• < » MM'rriVr.>¿i*.iigiTiTira-7111 y T Jl^Cetir-tes XS5 d © a P ' o t o r o r o d © l O l O jyffTTBJL, X4k,A&J. 

Si dce de ena ;s se ha 
'n de! 

Suacripclón —En la Península: ün me«, r50pUs.—Tre* mosas, 4'90 id.—En al Ixtranjero; Tr«s in«««i, 10 id 
-Mamero suelto, O'IO cts.—La suscripción se contará desde 1." y 16 4e cada mes.—No se devuelven los originales. 

^•-~r-rrTTTtnr-T-r--n nrrr-n^r-^ ,»iM,.u:̂ »ta RedaCClÓn J AdmluiltraCiÓn, AlajOr, 34: 

Condicione*.—El pagóse hará siempre adelantado j en metálico, ó enlortras de fácil cobro.—CorraspaoMilas en 
París; J#f. A. LortUe, 14, rué Rougtmont; Mr. Jhon f. Joñas, 31 Faubourg Montmartre. 
-"---^•' "• — "•" ••••" •«•• ---^ •'••- La correspondencia al Admin t.dor =g'̂ aag--̂ '-i'wi ••«•mu .m n i • i inmin 

DE INTERÉS LOCAL 

€1 mercado 
Sísmprt qu» ttnames ía humorada 

de sa:ir á las iomediacioDCs dt la p a-
2(a da España, los días au que se ce-
labra ti mercado da aves y caballerías 
rtcibimos uaa impresiÓQ de tristeza 
que na asta axe&ta de repagoaocia en 
alguROS mooientas. 

Sobre una planicie de terreno «n-
dulato, teDÍand* por veciu^lad los res-
toa da las antiguas murallas por un 
lado j por otro un» de los cauces de 
)a acaquilia que eo ocasioaas despide 
paatilantas emaaacioaas, los recoTeros 
extiandaa al aira libE« sut mercancías 
lea chalanes disamínaa las bestias 
que haa da aar vandidas y ledos se 
coDfuodan sa «bigarrado grupo, «a-
friaade laa ioclainanciaa da la tsmp«-
ratara aa todaa las «stacienes. 

E! público, que no eocuiutra como
didades para adquirir cualquier mar-
cenefa sa aucierra eo el más abselute 
ratraimieoíe y hay días en que aa a! 
mcreado abnodao coasidarahiemaníe 
los TandedereB, pera en eambio esca
sean que es una beadicióa los com
praderas. 

Claro es qae esta redunda ta psr-
juicie éa los primerea, qae mucbaa 
races se raa ebligsdes á retirarse de 
«qaellos lugares, cea lo que trajerea 
al meroado ó i ma! vendar saa géasres 
por falta da lieitaderes. 

Craeasae que esto pudiera editarte 
á tBuy peca costa y hasta sHpeaames 
qaa si Ayuotamituto que tiene el de
ber da preocuparse por tede lo qus 
sigaifique beneficioso para la ciudad 
dabiara precnrar qus nut«tro marca-
de semaBai se Teriflcara ea las mf je 
res condiciones posibles taate para 
el que Ttade, como para el que com
pra. 

Bastaría Tarificar la limpieza del 
tsrreno haciendo que desaparecieran 
las eBorraes piedras que sntorpecea 
c! triósite, y ana TSK hacha este 
censtruir ua gran batracóo, éspseie 
da lingSade, resguardado de! sai y de 
ia iluTia, para que en el interior de 
aquél pudieran colecarsa ¡as aves, la 
caza, las rsses, Tarificlndose de esta 
forma >as traúsaccieaes con mayores 
eomedidadcs. 

Algo de esto, creemos que preyec 
tó el anterior municipio, pero ¡a es
casez de feados ó el eambio potítice 
hicieron que la idea no se raalizira 
y e¡ proyecte fu< á sumars« 4 la larga 
lista de los que duermes el suafio del 
«ivide en les arebives de la casa de 

la villa ó ea el cerebro solamente de 
algún pasado alcalde. 

Nosotros nos permitimos ahora re
citarlo, recordarlo mejor diebe, por
que entendemos qae á má» de ser 
íüuy po o costoso sa realización es de 
posilivB utilidad. 

f^rtístds de Cfne 
Aneche hizo su debut ea el Salón 

de Actualidades de jos hermanos Gar
cía el transformista español BeflO' 
Crespo, ' 

Sin preteasienea de ninguna cla
se, ni abusando mucho menos, de 
los grandes reclamos que suelea ha
cer ]os artistas del modernista gene» 
re da vatiettes, es el aeflor Crespa 
BU baen traasformista y mAs qué 
esto uto exceierttecaataate. 

Presentó algaaas escenas cómica.^ 
é imitó con ¿raa acierto á rarios no
tables car>t»ntes italiano». 

En donde obtuvo una Tardadera 
oración ej sefior Crespo fué s| can
tar un trozo de la zjizueja titulada 
<La aieg.ia del Batallón» paes sllf 
demostró el nuevo artista del cine de 
la calle Honda, que posee uaa vea 
dulce y agradable y Uaa bcieaft es-
cuela de cinto. 

£1 público que era muy selecto 
salió satisfecho del nuevo numere 
cor; tratado per ios herroaaoa Gar* 
cía. 

K. MILO. 

lonffiiciiis Mlilimi: ii llilii 
Can aa capital de ochen'a mi|lo> 

n<s de liras acaba de cons'itaitse en 
I alia uns gran compañía de navega
ción dencminada «Sociedad para lea 
servicios mcrítlmes» á la cual se en
cargarán Í09 servicios postales secun
darios y los principales d«! Adriáti
co. 

En la mencionada coaipaflía se haa 
fuaioaadü el Llotd Sabmdo, ia cost-
pañí» Peirce-Parodi/ia Sociedad ve
neciana de aav4^ación á vapor y la 
compañía Pugl<a cuyas dos primeras 
habían obteaído ia eoncesióa de ios 
lervieios marítimos par el aaterior 
Gobierne presidido por el seftor érie-
littj. 

Se recordará que dicha ftdjudict-
clón fn¿ la causaíaicial d* la eaida 
de dicho ministerio. Ba el nuevo, 
presidido por el sefior Sonnine, ob

tuvo ia cartera de Marina ei almirante 
Bettolo, quien hs podido résoiver, 
después de ímprobos trabajo» las di-
ficaltades que ofrecía dicha adjudi
cación. 

Por virtad 4 e esos trabijoá se ha 
íarmsdo¿la referida entidad y se esta
blecen en Italia, primas á le navega
ción t\bre y an impuesto sobre ios 
flotamentos. 

Ahora falta que el parlamento san
cione lo heche por el almirante Bette-
lo, siendo opiaión general tde que no 
habti díicultades q ie opongan á la 
mencionada salución. con ]a cual pa
rece qae están conformes ia mayor 
parte da ios armadores italianos. 

El servicio de comuaicacienes ma» 
rítima», ea ei que estaban en pugna 
muchos interesas navieros de Italia, 
queda de ese modo organizadoen fer* 
ma qao se cree durable. 

Da lagar A «raerlo así que la nue
va adjudicactones de los citados ser
vicios hecha á la indicada «Sociedad 
para les servicios marítimos» no ha 
suscitado ni promovido ningún géne
ro de dificultades. 

£ n ia primera adjudicacióa hecha 
•i Lloyd l^abando y á la Compafiía 
PeirceParodi. par ai ministerio Gio-
Mli.habe protestas, huelgas en los 
puertos, motines entre elementos é 
influjos marítimos y sesiones parla-
megtarias muy borrascosas. Ahora, 
conciliados todos los intereses, se 
cree que ao habrá el menor contra 
tiempo y que e! Parlamento aproba
rá lo hecho por el Sr. Bottofo. 

DE SOCIEDAD 
Con teda felicidad á dado á laz un 

hermoso niño, 'a bella y distinguida 
esposa de nuestro querido amigo el 
alférez de navio D. Alfredo Saralegui, 
ayudante da Marina de Bcaidormi. 

Nuestra enhorabaeaa < ios padres 
del recién nacido. 

" Sl%tífcllfttfa ?i|gelaiaefe*Winfsrme 
aaestra dislíngaido y querido amigo 
D.José Sánchez Doaéasch eoncsji^f 
del Exceleatisimo Ayuntamiento. 

Vivamente deseames qne obteaga 
ea breve aja completa mejoría. 

Acompañado de sa bella ydistin-
gaide esposa ha retrasado de liladrid 
nuestro querídA^migó y paisano, ei 
rico minoro D. Hilatio Aguirre. 

Bienvenidos. 

Se encuentra completamente resta
blecida de su enfermedad, ia distia-
guida esposa de ausstro querido ami
go D. Juan Dorda 

Lo ceiebramos. 

EL CASTIGO 
Mf madre, que en m{ adoraba, 

coa amor me reprendia; 
pero ye no ia escuchaba, 
y ella á vece» se enhdaba, 
y otras veces se reí». 

Mas tal dtablara hica yo, 
quesa paciencia agoté, 
f un leva golpe me dio; 
y alborotado, lloré, 
y ella entonce* me besó. 

Ajeé el frito.- aaaque coafieso 
que el rtpeilóñ cb filé grave 
para un niño tan travieso; 
qtfé a] golpe fué, muy suave, 
y faerte, muy fuerte el beso. 

^ Grllpl'dl^¿on^>Mici»^:" 
lo exHfeió mi malicia, 
aunqae no dejó seflal: 
q'ja la niacio,maternal,, 
ana cetfigando aearicta 

Ifi madr^, mi enojó viendo, 
dijome, ai fin, sonriendo;' 
«Sé bueno y te haré un regalo.» 
Y yo hipaba, repitiendo: 
€|Seté muy malOj » « y naalel» 

Y más me dcsgaiitábs 
ingieado enorme dolor; 
mi madre me conso!ab|i 
besándome con ardor... 
V t>«sa«<i»ese. lloraba. 

Sntoacea, de angustia lleno, 
cesé en aais vaaes clamores; 
y, refugiado en su eeao, 
I< dije «Yo seré bueno 
sólo por que tú ao llores». 

¡buíce nadrc, que perdí, 
suya memoria bendigo; 
no el golpe que recibí, 
tas lágrimas, esae sí, 

iiHií0f»8:a)É,ca4^tl:. .;. 
'mía. 

Intento de suicidio 
A 6 tima hora de Ja tarde de ayer, 

fné conducida al Hospital de Caridad 
aba j6"'«ü decalótt» afioii de edad, la 
que ya había adqúiriio los titiÉlos de 
nserelria-

Esta jóvea moadana, llamada Au-

tooia Cuzorla Marín, desesperada de 
la vida, po que su amante apodado 
«El Oiabio» !e había abandonado ha
ce dias, intentó poner fin á su exis
tencia tomando una gran cantidad de 
fósforos en agnardiente. 

El persoaal facultativo de guardia 
en el dicho estaltlecimiente benéfico, 
!e prestó A ta joven suicida los recur
sos de la ciencia, quedando después 
an un estado relativsmente satisfacto
rio en el dicho Hospital. 

Notas muníeipales 
A la hora ea que escribimos estas 

Dotas se encuentra reunida en el 
Ayuntamiento ia Comisión de Ha
ciende, para proceder al estudio da 
varios asantes pendientes. 

• • 
Con iguaf objetó, ha sido citada pa

ra mañana A las diss'7 media la co
misión de caminos. 

Ea probable qne « i esta renotón se 
acuerde la adqttiskión de varios me. 
tros cúbicoe4e piedca machacada coa 
destino A ¡aa carreteras y caminos 
próximos á sala ciudad. 

9 • « 
La sesióa que ao pudo celebrarse 

per {altadj oánser^ de señores conce
jales «e celebrará mañana en segunda 
«itscióo. 

A mAs de ios asuntos que figuraban 
en la ordea del día y ds que ya dimes 
eaeota, figurau los siguientes: 

Dictamen dota comisidn de Sani
dad proponiendo ratifique su acuer
do e| Ayunlansienlo sobre (a eonstrne-
eién da on parque saaitario. 

Dietameq #»• i«« «•<nmi«riA» H« D«IÍ_ 
OM proponiendo se les concedan li
cencias para edificar A den Antonio 
Martín y otros. 

Oficio dsl señor concejal don Fraa-
cisco Rentero solicitando seis meses 
de licencia. 

Moción de varios concejales propo
niendo se haga un reconocimiento de 
las casas qua se encuentren en esta
do ruinoso, para que se ¡es ob'iguc i 
sus dueños Is inmediata reconstruc
ción. 

Dictamen de ia comisión de Ensaa-
che proponiendo se autorice ia cole-
eaciÓB de pestes A la Compañia Pe
ninsular de Teléfonos. 

Que por el contratista de las obrsf 
dfi alcantarillado se dejen iniciadas 
las aa>metidas A todos los predios del 
Colectoral. 

Que se efecldsn las otaras de des
viación de tas aguas dé 4a liaEÍoa. 

Que el contratista ^ 1 alcaotarilia^ 
do reconstruya A su cesta la cimenta-

ción que ha obstruido con los traba
jos en ia Plaza de España 

Que B» proceda á l« reforma de! ar̂  
bolado de la Aiaiseda da San Antoni') 

^ Abad, y é la adquisición de plaatas 
para la Piaxa de España. 

NOTAS ALEGRES 

Pueden coaveacerse ya ios labrado
res que con ansia ¡oca esperan una 
benéfica lluvia que Íes haga rsnactr 
esperanzas de sus perdidas cosechas, 
que poratiora no llueve. 

E> desastre no puede ser más graa-
de ni más horroroso. 

Los campas que A estas horas de
bieran ser heraldos de abandantes 
eose^aa, presentan nn tristísimo as
pecto y anuncian ana aompieta mina. 

. Tad^ se ha perdido, y aunque mi
lagrosamente ei tiempo pudiera arre
pentirse de su sequía, y trocarse en 
lluvioso, el agua que arxojate no sal* 
varia la pérdida de las cosechas de 
cereales. 

No hay que darte Vuéitas, como las 
o s a s se pOiien cada vez peer, la falta 
de liuvürs haré que en brive, e' pan 
que ya anda A la a tura de Jas estre
llas, viaje con una velocidad como la 
del cometa Hailey para que Badis lo 
pueda cojer. 

(Bucita se nos espera! 
• 

Como ya pasó Carnava], ahora la 
gente no «e oenpa más que en las pre
cesiones de Semana Santa y con este 
abjftoanaflina noclwse reunirAn ea 
" • • • • • — ^ 1 . - / . % . . , . : . . . . . . . - - « . « « - J - . -

l« celebraciÓB de SU magnífica pro
cesión del Miércoles vSaote, y segu
ro es que mañana aocbc oiremos los 
acordes ds ¡as tradicionoles mar
chas de judíos y granaderos anun
ciando la procesión de la cofradía en
carnada. 

OTKMA. 

]ID©sp©ciicia 
En el correo de ayer salió para Ma

drid can objeto de incorporarse á sa 
regiñiiefito el capitAadc Caballería 5 
aptabie escritor D Juan FernAnder 

^ K S b f t l j ^ l ••:••• . • ' : > ; ^ 

Este bizarra militar fué condenado 
por el anterior miaistro da ¡a Guerra 
general Luque, A cumplir un leve 
arresto en e) castillo de Galeras de es
ta ciudad con motivo de ta manites 
tseiéty hrcha ante la rédaeeióa de «La 
Correspondencia Militar», por varios 

A\' 
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vccinM y ooaocidM de Dattin«or, ¿hay acaso al* 

{uio que ieaga itarba nagira nuy poblada? 

-N«, . . ¡Pero qué digo! ¡Sí, »» El miimo ftarry-

mere, criado de lir Charles, tiene ia barba poblada 

y negra. 

—¡Ahí ¿Y dóadc está Barrymare? 

—En el castillo. Ea el «Dcarf ado y admiaiitra-

dor. 

—EstoRces to que iiac»aitaMOi §• saber f^anea-

ta si, «• efactt, está ea Loadras é no ha salid* del 

castillo. 
—¿Y de qué manera podeasos saber aso? 

- P o r Biedio de ui\ telegrama. Verá usted. «¿Es-

ti todo listo para sir Heaty?» E»to basta. Lo diil-

giremos á Mr. Barryaore, easílüo de Baslcerville. 

Holaies escribió el despacho on ua papel y aña

dió en seguida: 

-¿Cuál es la estacióa tetegriflea más Mfcana? 

Qrimpu. Bueno. Pondremos otro despacho para 

•1 jefe de telégrafos. «Entregues* • • sus propias 

manos si telegrama que va dirigido á Barrymore. 

Si aca:e estuviera auseets devuélvase á sir Henry 

Baslcerville, hotel NortbuinbcrlaBd». Dtesta ma

lera sabremos antes de la aochrsi Barrymor<! es

tá en el castillo ó no está. 

—Oeito—repuso sir Honry.—V á propósito, 

doetor,—8fiadló:—¿quién es M e Itenymere? 

«-Es h^o del antiguo «darinittradef 4ue murió 

—Hertdsria foraosanente \M pensión, porque 

está vinculada. También heredarla la fortuna, si su 

achial duefio no lo dispon ia ^ otro modo; natu

ralmente, tiene derecho do disponer lo que quie

ra. 

-~¿Ha hacho usted testamento, sir Heary? 

—Todavía no. Ni ha tenido tiempo para hacerlo 

aunque hubiese querido; porque hasta ayer no es

taba bien enterado de las cesas. Pero en todo éaso 

opine que la fortuna debe acompaflar al titule y á 

la posesión. Esa era la ititeidón dt mi tio. No se

rla posible que el herédete restaúraselas glorias 

de los Baslcerville si no tenia dinero para éoirser-

var la propiedad. Casa, tierras y rentas tienen que 

Ir juntas. 

—Justo. Pues bien; creo, como uited, que le 

más conveniente es que n îrche á Devonáhire, pe

ro coa uaa eendicidn que dé linguna masera vaya 

solo. 

—Ei doctor regresaré conmigo. 

—Pero el doctor tieae que atender á su clientela 

y su casa dista muchas leguas de la de usted. A 

pesar de su buena voluntad, fácilmente pudiere su. 

eeder que ne se encontrara ^:^ lado 4e usted <!" e' 

memeato critico. No, ne, sir Heary; usted necesi

ta una persona de conflaaga ^ua permaaeica ceas-

tantemoBte á su lado. 

— Puesbiwt, una de dos: ó me devuelven la bo

ta anks de la noche ó me inareho del hete! itíme-

dlata mente. 

—La iKíta parecerá, señor,—dijo ei mozo.—Yo 

le aseguro que si el caballero tiene un poco de pa

ciencia le SMá devuelta ta bota. 

—Bueno, pues á ver cómo parece, porque jure 

qu» es lo áltimo que he de perder en e^a cueva 

de bandidos. Dispense que le (eeitM de este modo, 

•eflor Hormas,—añadió luego.- Es una tontería, 

p»o, franotmente, mCht motMtado nnicho. 

—Creo que bien merece la pena de pensar ea 

ello. 

—Se pone usted muy terto. 

—-¿Cómo explica usted la pérdida, sir Henry? 

—Ni í^qui^a Intento expl'cámeia. Me proée la 

e ^ n i á s tonta, imto exttafla del RHiiMfe. 

— I A más extraña uh v ^ cte cuantas á «i^d le 

íum sucecttde—(^ Holmea -waroiedo |ae pala-

bms. • , '^:. 

% ^¿Qué^iniííHsteddeelk»? 

—Taatptte» me to explico tddavia. Lo que (M»m-

prendo es que este asunto de usted es sumamente 

complicado. Relacionando esto con la mncrte de 

su tío, creo que de los descientot elf<eue!!ta casos 

en que he Intervenido durante mi carrafa de áttec-

Uve, no hay tal vez uno sólo que sea taH conípli-

eMio. No ebttdnte, tcneaMs ea la mase más de 


